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PaKUOS DE SLM'RIPaON 
En la Península: Ui mes, 2 ptis.—Tr-s mesas, 6 Id,—Extran 

jero: Tres meáes, 11"25 id.—La sa.?cf pcióu se contar4 desde 1.° 
y 16 de cada rats.—La cjrrespoadeiicia á la Admioisiración MIERCOLKS 11 DE MAYO DE 1904 

€OKIH€fONIiS 
El pago será siempre adelantado y en mitilico ó en letras de 

fácil cobro.—Ooriespoiisales eu París, A. Lorette, rué Oaumirtiu 
16; V J . Jones, Pauburg-Montmartre, 31. 
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Ciisa especia! en toda clase de ropa biaiica. Modelos de la más 
3ltH novedad en camisas de día y de noche saut de Lit y enaguas de 
vestir. . . 

Especialidad en juegos de cama y mantelerías con incruítacio-
ues, bordados y encajes. 

Colcl.as de muselina de la India, confeccionadas, con cifras, en-
tredoses y calados, estilo niodori.ísinio. 

Todas las ro[>a8 se cosen y bordan á mano. 

<i PRECIOS FIJOS ¥-
-se ENVÍAN CATALOGOS-
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La Iscensión 
' < h% flesla do mañaaa respira la 

' " ^ » y|v&alegi'ía Y va acompañada 
% 'aoa procesión parUeular desli
gada á representar el tránsito de 

* '^n apóstoles de Jerusalón y Bellia 
V, ̂ " i y de allí al monte Olívela pa-

*'*'presenciar la subida le Josa 
. *rÍ8lo al Cielo. 
> ^sta procesión debe ha-erse a la 

•; Pora de Tercia, es decir, soi)re las 
..,. nueve de la mañana, porque á es-

'•* llora íué cuando el Salvador sü-
'^ióa la Santa monlmña en compa 

• fiía de sus •.'isi'íi)ulos. 
EH esle día millares de p^íjaros 

Salen de sus iijilos 3/ emprí-nlen 8U 
P''imer vucio; las pUmlns íevanlan 
sos tiernos Uilios a lo aüo y los 
*i"boles empujan sus nuevas ramas 

.üacia el cielo. 
iaermosa armonía de esla fiesta 

® n̂ la estación 1 
San Agustín des ubre otra ar-

' ''^onía con la flesla de la As en-
*ión 

- ^ ^ . s 
. y la estación en que se eeie-

«Diüs, aulor de la naturaleza, 
diie aquel gran Doctor, quiere es 
lablecer alguna relación entre los 
misterios de su hijo y las estacio
nes del año. El Redentor viene al 
mundo cuando los días son mas 
cortos y empiezan á alargarse, pa-
i'a significar que encuentra al mun
do en medio de las tinieblas y que 
El viene a traerle la luz Muere y 
resucita durante el plenilunio del 
primer mes: entonces este astro, 
que con sus mutaciones nos repré
senla la instabilidad de las cosas 
terrenas, esta del lo lo oscurecido 
por la parle que mira al cielo, y 
brilla con toda su luz por la parle 
vuelta hacia la tierra; pero luego 
emiiieza á apartarse de la tierra y 
á apr'oximarse al Sol, para volver 
l e la su cara luminosa a la parte 
de! cielo. 

La fiesta de la Ascensión es de 
origen apostólico, y el i'omplc nen
io de loia.s las solemnidades del 
Señor. 

El Evangelio de esla Dominica 
es del capítulo XVI, versículos 23 
al 30 según San Juan, 

«En verdad, en verdad os digo 
que cnanto pidieseis al Padre en 
mi nombre, os lo concederá. Hasta 

ahora nada le habéis pediJo en mi 
nombre. Pedidle y recibiréis, para 
que vuestro gozo sea completo. 
Estas cosas os be dicho usando de 
parábolas. Va l^j^gando el tiempo 
en que ya no osjjablaré con pai'á-
bolas, sino qne abiertamente os 
aimnciai'é las cosas del Padi'e, En
tonces le peiiireis en mi uor.il)re; 
y ao os digo que yo intercederé 
con mi Padre por vosotros; siendo 
cierto que el mismo Padre, Él 
propio os ama, porque vosotros 
me habéis creído que yo he sali 
do de Dios. Salí del Padi-e, y vine 
al mundo: ahora dejo el mundo, y 
otra vez voy al Padre. Dícenle sus 
discípulos: Ahora sí que hablas 
claro, y no en proverbios. Ahora 
conocemos que tú lo sabes todo, y 
no has menester que nadie le haga 
preguntas: por donde creemos que 
has salido de Dios.» 

PERCHELERA8 

I 

Cuando suena una guitarra, 
no hay andaluz de verdad 
á quien no se alegro el alma. 

II 

Tu reja ha visto mis pena», 
como nó mis alegrías; 
¡cuánto dijeran si hablasen 
las rejas de Andalucía! 

I I I 

En la ciencia del cariño 
quise que fueses maestra, 
¡to ouiinM'ias en no aprender 
y voy á cifrar la escuela! 

IV 

Señala tu .-etmltura 
solo una emz de lüadera, 
poro cercada de (iores 
que con iiii llaato so riegan. 

V 

Nadie ha querido decirme 
en donde estas eutt-rrada, 
¡temen que me lleve el cuerpo 
como me Uové tu alma! 

VI 
Paso desde que te quiero 

un sofoco por minuto. 

"pOGIEDAD PHOGRESM 
BáNCA-CAMBIÜS.-DESCÜEÜTOS."-

VALORES PUBLICAS.- CUENTAS CORRIENTES 
CAJA BX: AHOB.B.OS 

Con 5 0[0 de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, 10, bajo. 
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¿si esto es gustO del querer, 
regalo á cualquiera el gusto! 

Narciso Días de hseovar. 

wmi FEHomEmiL 
En Pelahustátó (Toledo^, en sus cerca-

ufas, se ha perpetrado urt crimen que por 
sus detalles descubre en «u autor á una 
fiera inasequible á todo sentimiento liu-
mano. 

Iban camino del citado pueblo, en la no
che del sáb»do último, Melchor Jiménez y 
Julián Martin Abad (a) el Feo con direc
ción á Peiahustan, y sin que hubiese ocu
rrido entro ambos incidente alguno de dis
gusto, «el Peo» descargó un tremendo 
garrot'izio en la cabeza á Martín Abad, 
quien después de caer á tierra atontado 
pudo rehacerse, y entonces 86 entabló en
tre ambos una terrible lucha, acabando en 
qrte «el PeO» remató á cuchilladas á su 

! coDtra.iio, arrojando luego su cadáver al 
: fondo de una noria, jar;to á la cnal se 
• tiiinlió á dormir el asé.-siao don la mayor 
j traniiuiiiilad. 
I De.-ículjiertocl delito y teniendo conoci 
i mieüfodii él el Juzgado, fué pre;o el mata-
I (lor é intcri'Ogailo; con la más eBpi-.luznante 
i sangre íriu s« coíifeaó autor del crimen, 
' refiriendo á todos s,is detalles. Da su con

fesión se desprende quo el móvil del delito 
fué el dt 1 de.seo do apoderarse, como lo hi
zo, do diez reales que la víctima llevaba 
consigo. 

Crímenes de esta naturaleza no merecen 
la conmiseración do nadie hacia el delio-
cuente. 

De actualidad 
No sólo por haber cnraplido cincuenta 

años de edad, sino también por no haber 
Berrido en las filas del ejército, quedarán 
muchos incapacitados para desempeñar en 
nuestro municipio empleos. 

Es decir, que habrá ciudadanos con apti
tud intelectual, con robustez física y con 
muy apreciables virtudes cívicas, á quienes 
se los niegue ó se les estreche el derecho .-i 
la vida, que debe ser amplio en toda soi-'io 
dad bien constituida. 

Nada equítatii^o nos parece el dierociio 
que la vigente ley concedo á los licenciados 
del ejército de ocupar puestos civile», aun 
arrojando do ellos á sus actuales poseedo
res, aunque los hayan desempeñado con 
probidad é inteligencia, 

}5uono es que la Patria recompense los 
servicios que la han prestado, con las armas 
Gn la maiio y exponiendo su vida, algunos 
de sus hijos qfte han tenido ' la fortuna de 
hallaras en condiciones de respoodejr á su 
llttmatuieiito, porque fortuna, y grande, os 
asopiar con entusiasmo los sacrificios que 
supoDO oí uniformo de soldado, mucho más 
ciiiindo hay graves poligros do caer sin vi-
di on lí) i carupo.-ido batalla luchand.) con-
t i l lo.i onomigo-i qu;', protusid-in herir á 
n,uélla en 3US derechos. 

Nuiic.i protestaremos nosotros de la go-
nerosidad con quo el Estado atiende ^ los 
que lian constituido su poder material. 

Peí o hay que convenir eu que sólo lotj. 
militaros sirven á su Patria, pues dados los 
orgauismoa que forman au poder, en todos 
olios existen servidores dignos de las con
sideraciones qaO se otorgan A1Ó8 que pío-
ceden del ramo do Guerra, 
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—¿Qoién hubiera dicho, esclamaba á veces Carlos, 
trasformado en bufón del regimiento que el teniente 
J o r g e Casteloan con su juven tud , su dulzura y aire 
«le mosquita muerta se había do batir mejor qué los 
osas rabiosos veteranos? 

—Vive Dios, respondía Garnier , que para batirse 
oon prusianos no se necesita ser un calaverón, y yo 
te ftíegraro que está en buen camino. 

—A mí también me lo parece, y por cierto que me 
• legro mucho; la buena fortuna suya la celebro ooíno 
* i í a e í a mi»; y le quiero tnás aún, pOrqae sabe hacer 
respetar y honrar sus char re te ras . 

—¿Heparastes que modo de presentars i el suyo 
cuando se le llamó al frente de illas pa-a entregarle 
Ja oitiz! 

¿Y hay en el campamento veterano alguno que 
Soporte mejor la fatiga y las privaciones? 

— ¡Y tan bueno como es para los soldadofc! No es él 
de Icm^qoe éstáa lefunfufiando de la mañana > \\ no-

•ofaesin r azón , ' como hacen otros t-intos jóvenes ofi-

! A*l-c8<jiio lüft viejos mismo le obedecen sin pes-
.' tíkftear.,' • .1 • . . 

- - ¡Pues ya lo creo! ¿Por ven ta ra hay quien r.o 
qaíera obedecer á un buen oficial? 
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— ¡Y tan amable como esl porque lo mismo nos 

trata que cuando estábamos en Metz. 
— ¡Cierto! y por eso, mientras pueda pienso no se

pararme de él. 

— Ni yo tampoco. 

Jo rge se había conquistado las simpatías de todos 

los quo le rodeaban, los antiguos soldados velan sus 

ascensot sin envidia, y los oficíale» le acogieron con 

placer, porque el verdadero mérito se impone 4 la 

opinión y hace enmudecer hasta los intereses perso

nales. 

A oonsecnencia de esta campaña, su regimiento 

habia perdido gran numero de soldados, y fué despa

chado á Francia para remontarse y tomaren seguida 

la direoí pin que s« le indicase. 

Jo rge obtuvo onalioenoia de un me.?, y la aprove

chó con plscer i-n comp.Hñia de aquellos cuya memoria 

estaba siempre en su corazón. 

Cuando llegó á P jü idy , el pueblo se vistió de finia 

é hizo fie.<tas para felicitar al gallardo y simpático 

joven que honraba á s n pueblo nat ivo. 

Renunciamos A describir la satisfacción del honra-
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Sin embargo, esperimentaba en su presencia oiert» 
embarazo, á ca^sa de lo que había sabido por booa do 
su misiDc tío; más Jorg^, con una delicadeza que en
contraba fácilmente en su corazón, su|:o muy pronto 
tranquilizarla y devolverle Su habitual franqueza, 

—Os traigo noticias de Gustavo, le dijo: estad t ran
quila: no se olvida de vos, ni pueda decirse que pien
sa, en otra masque en vos, sin faltar por eso al oura-
plimiento d e s ú s deberes, en que sobresale como el 
que más. 


